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Discurso recepción Premio Mariano de Cavia. Junio/Julio 09
Majestades,

Es un honor extraordinario recibir de sus manos este premio, el más prestigioso de los que se conceden en España a un artículo de prensa. 
También supone un privilegio haber sido agraciado con el mismo por un jurado tan excepcional.

Excelentísimas e ilustrísimas autoridades, señoras y señores, amigas y amigos.
Me alegra que un artículo, en principio atemporal, de carácter nítidamente filosófico, relacionado con el gran tema socrático de la filosofía como aprendizaje de la muerte, sea merecedor de un galardón de periodismo. 
Eso demuestra la amplitud de miras del premio, de su jurado y de la institución que lo concede. 
Nos permite comprobar que en la mejor prensa tienen cabida artículos de carácter lejano respecto a coyunturas políticas e ideológicas porque interesan al gran público.
El tema de la muerte es universal y es, además, tema diario, cotidiano. Nadie puede obviarlo ni borrarlo, por mucho que intentemos simular que se le ignora o que debe ser apartado de la mente. 
Hay filósofos que proponen esta actitud; Spinoza llega a decir que “el hombre libre no debe pensar en la muerte”. 

Intenté en el artículo remontar del hecho inexorable de la muerte hacia una reflexión, en vértigo de siglos, sobre lo que siempre ha dividido a la humanidad histórica, desde Egipto y Mesopotamia hasta hoy, pasando por las grandes culturas grecolatinas y monoteístas. 
¿Hay vida después de la muerte? ¿Culmina y se cancela en esta vida todo nuestro rastro de identidad y de personalidad? ¿Es la muerte el comienzo de un Gran Viaje, como enuncia el título del artículo? 
Es propio de la filosofía demorarse en una cascada de interrogantes. Es muy importante formular éstos, pues de una buena pregunta puede surgir una fértil respuesta. En el caso que nos ocupa, ésta no puede ser nunca “demostrada”. Pero puede ser compartida en una “creencia razonable”, susceptible de discusión, de debate. 
El tema es controvertido. No es posible atribuir un dogma fijo e irrebatible al respecto. Me inclino por una “opinión razonable”, como dirían al unísono Platón y Kant. O por una “fe racional”, en palabras específicas de Kant.

Esa es mi apuesta, como la de Pascal respecto a la existencia de Dios. 
En el artículo premiado apuesto por entender nuestras vidas como “preludios de una desconocida canción cuya primera y solemne nota es pronunciada por la muerte”. La hermosa frase que acabo de citar es de un músico, Franz Liszt: le sirvió para encabezar su gran pieza sinfónica Los Preludios. 
He intentado, a lo largo de mi trayectoria vital e intelectual, disponer modos de acercar la filosofía, tan pródiga en sucesos memorables, a nuestra actualidad más viva, al día a día de nuestra existencia. Este artículo fue, al respecto, una prueba de esa intención.
Para dar cierre a este pequeño parlamento, que es en realidad una confidencia filosófica y vital, reitero mí profunda alegría por recibir este premio en el que veo inscrito el reconocimiento a mi labor filosófica, pero sobre todo a su proyección, por mí siempre alentada y deseada, en el ámbito de la prensa diaria. 
A todos ustedes les agradezco infinitamente su presencia en este acto y de forma muy especial a Sus Majestades que lo presiden.  

Muchas gracias.
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